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			Reflexiones de la autora

			Cita con el ladrón es un libro lleno de coincidencias, esas que suceden en la vida. Pocas veces nos sentamos a unir los puntos que conectan el «fue» y el «pudo haber sido» para llegar al final feliz que tanto nos inquieta. Anímate a vivir un viaje lleno de coincidencias, circunstancias y destino.

		

	
		
			Si te huele a comida cuando entres a mi casa, no pidas permiso, mete tu dedo en la olla, llévalo a tu boca y siéntate a mi mesa.

			Te robaré el corazón.

			La autora

		

	
		
			Capítulo 1

			El robo

			—¡Señorita! ¡Señorita! Se le ha caído algo —dijo una voz masculina. Bajé la cabeza y fijé la mirada sobre el suelo buscando aquello que se me había caído, pero no pude ver nada. Cuando me incorporé, tratando de ver a quien había dicho aquello, descubrí que no había nadie. Lo único extraño fue un hombre caminando a paso ágil al otro lado de la calle. Me sentí confundida, no podía entender sucedía, pero seguí caminando, necesitaba terminar mi recorrido turístico por la Fuente de Cibeles y el Parque del Retiro. Si se hacía tarde, Silvia se preocuparía. Debía llegar a la estación del metro que me llevaría al barrio La Latina. No me encontraba muy lejos, pero era una turista sola e inexperta. En mi camino a la estación, y con el sol aún muy brillante, decidí parar a tomarme un tinto de verano en una terraza acogedora.

			—¿Te puedo traer algo de tomar? —preguntó una joven mesera española.

			—Quiero un tinto de verano, ¡con mucho hielo, por favor! —contesté animada, sonreí y abrí la cartera para sacar la libreta de apuntes que siempre llevaba conmigo para inmortalizar mis viajes. Este en particular era especial porque estaba pasando por mi primera depresión laboral; hacía ocho meses, me había quedado sin trabajo y aún no encontraba uno. Desde que me había graduado de chef, no había tenido ningún empleo que valiera la pena, solo restaurantes donde todo venía congelado y lo más sofisticado que servía era el puré de papas deshidratado que se preparaba agregando leche.

			Silvia, mi amiga de la infancia, me ofreció su piso en Madrid para pasar unas vacaciones y despejar la mente. Necesitaba tiempo para pensar y tomar un nuevo aire. Ambas nacimos en Colombia, pero las circunstancias nos llevaron hacia lugares muy diferentes. Ella se fue a estudiar Administración de empresas y Marketing en Madrid, y yo me fui con mis padres a Miami. Allí, donde nadie come bien o, al menos, balanceado, exceptuando a San Francisco, a mí se me ocurrió estudiar cocina, y gracias a ello estaba de vacaciones en Madrid para pasar la decepción. Llevaba un itinerario sencillo y muy popular entre los turistas, visitas a lugares de interés, los que todos queremos conocer cuando vamos por primera vez. De hecho, había leído un artículo hacía poco en Travel Report que se llamaba 10 imperdibles para tu primera vez en Madrid. Estaba escrito por un tal Jesús, no recuerdo el apellido, y me pareció tan bueno, básico y fácil de conseguir sin necesidad de un guía que decidí que este sería mi plan: debía visitar, sin importar el orden, La Puerta del Sol, El Triángulo del Arte, caminar por La Gran Vía, tener experiencias gastronómicas en restaurantes muy locales y en otros más internacionales, asistir a un partido de fútbol del Real Madrid, ir a los mercados, un domingo en El Retiro, ver el atardecer en el templo de Debod, escapada a Toledo, subirse al bus turístico, y como número once y agregado por mí, recorrer todos los restaurantes en busca de un empleo de verano.

			—¡Señorita!, por favor, no traiga nada, me han robado, mi mochila está abierta y vacía —grité mientras mis manos continuaban en busca de lo que había perdido, me levanté de la mesa y sentí un frío que me paralizó a pesar del calor tan horrible que estaba haciendo. No lograba entender cómo y en dónde me había pasado eso. En medio de mi desespero, salí del local para mirar si veía algo extraño, volví a revisar la mochila y esa vez encontré un pedazo de papel con una nota que decía:

			Esto les pasa a las distraídas, no te preocupes, te seguiré. Atentamente,

			El Ladrón.

			Después de leer aquello, quedé aún más desconcertada. Sentí miedo, volví a entrar al lugar y le pedí a la mesera que me permitiera conectarme al wifi para poder comunicarme con Silvia. Con dificultad, logré tomar el control del móvil y le mandé un mensaje por WhatsApp.

			Silvia, me han robado, estoy cerca de la Fuente de Cibeles,

			no tengo mi billetera, no sé qué hacer.

			Escribí, y ya tenía las lágrimas rodando por las mejillas. Sentía furia. Recordé la voz que me había dicho: «¡Señorita! ¡Señorita! Se le ha caído algo», y comprendí que todo había sido en ese momento.

			¿Cómo que te han robado? ¿Dónde estás exactamente? Dame unos minutos y voy por ti.

			Contestó ella casi al instante. Sentí alivio, sin embargo, tenía miedo de la nota que decía: «te seguiré». Me senté nuevamente en la terraza del bar y volví a pedir el tinto de verano. Allí esperaría a Silvia y, además, estaría a salvo.

			Miraba para todos lados intentando identificar a quien me estuviera siguiendo, necesitaba estar lista para empezar a gritar.

			La chica no tardó mucho en traer la bebida y mucho hielo.

			—¿Pudiste recuperar lo que perdiste? —preguntó con tono preocupado.

			—Aún no, mi amiga ya viene por mí, voy a esperar aquí —contesté un poco confundida y muerta del pánico.

			—Pues vale, no te preocupes, debes tener cuidado con las cosas. No quisiéramos que pasara esto, pero es una ciudad turística, no estamos libres de bandidos —dijo ella encogiendo los hombros.

			—Gracias.

			—No hay por qué. La bebida va por cuenta de la casa. Te has llevado un gran susto. —Sonrió y desapareció antes de que pudiera decir que mi amiga pagaría por ella, no obstante, me pareció muy amable de su parte.

			Estaba a punto de tomar el primer sorbo de mi tinto de verano cuando alguien preguntó:

			—¿Perdiste algo? —Era la misma voz masculina que hacía un momento me había dicho que se me había caído algo.

			Sin voltear a mirar, con la mirada fija en la calle que estaba justo en frente de la terraza, y nuevamente presa por el miedo, contesté:

			—Sabes perfectamente la respuesta, tú lo has robado. Regrésame mis cosas —dije con tono firme y sosteniendo fuertemente el vaso, el cual estaba dispuesta a usar como arma de defensa en caso de que fuera necesario.

			—La próxima vez debes estar más atenta —replicó el hombre, y eso sí que me enfureció, así que volteé a mirar muy dispuesta a armar un escándalo para que todos supieran que el ladrón había aparecido.

			—¿Qué dices? —grité, mirándolo fijamente, pero eso fue lo único que atiné a decir, puesto que aquella cara sacada de cuento de hadas me dejó muda. Metro noventa de estatura, pelo despeinado, dorado a juego perfecto con su bronceado, pectorales marcados, o al menos eso dejaba ver su polo azul oscuro que combinaba con su bermuda de jean algo desgastada y profundos y hermosos ojos verdes. «Se ha caído un ángel del cielo», pensé, de inmediato mi voz interior contestó: «¿Estás tonta o qué? ¿No te das cuenta de que te ha robado? Es un ladrón». Y hasta allí llegó el idilio, de nuevo estaba en marcha para lanzar el vaso.

			—Digo que la próxima vez, debes estar más atenta —respondió, pero esa vez sí tuve palabras.

			—¿Quién lo dice? ¿Un ladrón? Voy a formar un escándalo aquí mismo para que todos sepan quién eres —dije mientras me levantaba de la mesa con la mirada desafiante.

			—Pues venga, no te conviene montar un pollo en este mismo instante. Si armas un escándalo, perderás tu billetera y tu libreta de apuntes. —Dibujó en su rostro una sonrisa que más que odiosa y porfiada, era sexy, muy sexy.

			—Devuélveme la billetera ya o formo el escándalo —repliqué, estaba tomando confianza, y poder discutir con alguien tan guapo me empoderaba.

			—No estás entendiendo —continuó.

			—Si no estoy entendiendo, ¡entonces explícame! —grité desesperada. En ese momento, apareció de nuevo la mesera.

			—Veo que ya llegaron los refuerzos. ¿Quieres algo de tomar? —dijo ella dirigiendo su mirada al ladrón. No tuve tiempo de reaccionar y decirle que esa no era la persona que esperaba, puesto que él contestó de inmediato.

			—Sí, quiero lo mismo que la señorita, pero sin tanto hielo, por favor.

			«Ahora resulta que no le gusta el hielo», pensé.

			—¡Devuélveme la billetera, la libreta y vete! —dije subiendo mi voz más alto de lo necesario, no me importaba que estuviera guapo o que fuera el mismísimo Arcángel Miguel bajado del cielo.

			—No voy a devolver nada hasta no ser
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       Capítulo 1

			Perdón, las he decepcionado

			—¿Estás listo, Julio?

			—Hazme aullar —comentó con una voz grave, pero decidida, al momento que terminaba de abrochar una cremallera hasta su cuello.

			Julio vestía un atuendo por demás extravagante, utilizaba una chaqueta gris como de peluche con orificios mal hechos sobre los pezones, esta simulaba la piel de un lobo, tenía las uñas de manos y pies pintadas de rosa, una gorra de camionero con orejas de gato y, para finalizar, unas pantimedias negras muy ajustadas con un orificio al frente, que dejaba expuestos sus genitales.

			Su compañera, por su parte, era una mujer muy blanca, utilizaba una peluca roja con una melena muy corta, tenía uñas, labios y ojos pintados de negro, con lo que se veía aún más blanca. Únicamente vestía una falda roja muy corta, que asomaba perfectamente su zona íntima; unas flores blancas sobre sus pezones, que de todas formas dejaban ver sus enormes aureolas, y unas largas botas rojas de plástico con tacones tan altos y filosos que parecían clavos gigantes.

			Él se quedó de pie con las manos sobre la nuca haciendo suaves movimientos pélvicos hacia adelante, su compañera entendió perfectamente lo que pasaba y caminó dando fuertes taconazos hasta que se pegó al cuerpo de aquella imitación de lobo atroz, comenzaron a besarse con pasión mientras que una fuerte erección se abría paso entre las piernas de la dama de rojo, que lo tomó con su mano derecha al tiempo que se ponía de rodillas.

			Ya frente al prominente miembro, lo miraba con detenimiento, le daba mordidas a la cabeza, estrujaba los testículos con las manos, pero en lugar de terminar con aquella erección la volvía más firme en cada movimiento.

			Cuando parecía que iba a reventar, lo introdujo casi por completo en su boca, lamió descontrolada, y Julio no tardó en llenarla con su abundante y espeso semen; ella recogió en su boca todo lo que pudo y lo dejó que escurriera sobre las medias negras.

			—Ahora eres solo un perro flácido que no me sirve de nada.

			—No, no soy un perro.

			—Tienes razón, aún te falta algo...

			Julio se arrodilló mientras su acompañante se ponía de pie, lo tomó con fuerza del cabello y dirigió su cabeza hacia su vagina, él empezó a oler y después a lamer con desesperación, ella estaba a punto de entregarse al placer que estaba sintiendo y dejarse llevar por completo cuando recobró la conciencia y le dio una bofetada a su compañero.

			—Tú no eres un perro, aún...

			Los ojos de Julio se iluminaron, sin decir una sola palabra continuó de rodillas y posó sus manos sobre el suelo, mientras la chica de rojo sacaba de debajo de la almohada un dilatador anal que en el otro extremo tenía una cola gris muy esponjada.

			Tomó el dilatador y empezó a pasarlo sobre las nalgas de Julio, después lo puso sobre su cavidad anal por encima de la media y en ocasiones le daba leves empujones, hasta que finalmente con ambas manos agarró y rasgó las pantimedias, tomó el dilatador y lo mojó con el semen que aún chorreaba por la pierna de su compañero.

			Un frío recorrió el cuerpo de Julio, estaba extasiado por lo que seguía, sentía aquel dilatador rondando su entrada, esperando por una oportunidad para ingresar por completo.

			Julio levantó la mirada y al otro lado de la puerta entreabierta vio a Julieta, tenía una expresión de horror y sus ojos estaban a punto de dejar escapar una lágrima.

			Julieta azotó la puerta y corrió a la cocina, abrió el refrigerador, lo cerró, volteó a ver la alacena, miró a la lámpara…, no sabía qué hacer, qué no hacer, qué pensar, cómo reaccionar.

			Unos taconazos muy veloces se escucharon por la escalera, la chica de rojo vestía una falda negra mucho más larga que la que usaba hacía rato y una camisa blanca de hombre, seguramente de Julio.

			Cuando la chica misteriosa llegó a la planta baja cruzó miradas con Julieta, abrió la boca en un intento por decir algo, pero no pudo, solo giró la cabeza y salió corriendo de la casa.

			Demasiada información que procesar en muy poco tiempo, pero Julieta determinó que lo mejor era encarar esa extraña situación y hablar de frente con su padre.

			Mientras subía por la escalera trataba de pensar en cómo iniciar una conversación sobre lo que acababa de suceder, pero el trayecto no le fue suficiente.

			Encontró la puerta del cuarto completamente abierta y dentro estaba su padre, bien vestido, arreglado como para ir a trabajar. Con su propia corbata se había colgado del ventilador, por la forma en que colgaba su cabeza daba la impresión de que se había quebrado el cuello, tenía la boca abierta y los ojos entrecerrados, su expresión reflejaba angustia y desesperación.

			En ese momento algo más se rompió en el interior de Julieta, tomó una bocanada de aire y sacó su celular.

			—Mamá.

			—Hola, hija. ¿Cómo les está yendo? No estarán comiendo pura chatarra, ¿verdad?

			—Mamá, pasó algo, vas a tener que regresarte ya.

			—¿Qué pasó, Julieta?

			—Cuando estés aquí te cuento, mamá. —Su voz se escuchaba entrecortada, ya no podía más.

			—A ver, hija, mejor pásame a tu papá.

			Julieta no pudo contener más el llanto.

			—Mamá, por favor, ven.

			—Si, ya voy en camino.

			Margarita se encontraba en un viaje de negocios, a pesar de la urgencia tendría que manejar unas cuatro horas para llegar a casa.

			Mientras tanto Julieta estaba sentada en el piso del cuarto, con el cuerpo de su padre colgando a unos metros de ella, aún trataba de entender lo que sucedía.

			Su padre se había suicidado por la vergüenza de que su hija presenciara sus fetiches sexuales, sin embargo, más allá del disfraz y de los juguetes utilizados, lo que Julieta no podía concebir era que su tierno y afectuoso padre hubiera engañado a su madre con una mujer que tenía toda la pinta de una prostituta.

			Entró al baño y tomó una bolsa de plástico, en ella colocó las pantimedias llenas de semen, el disfraz y el dilatador anal, cada vez que recogía un artículo un coraje mayor iba invadiendo su ser.

			Después de recoger toda la evidencia regada por el cuarto procedió a despintar las uñas de su padre, a pesar del coraje que sentía trataba de hacerlo con el mayor cuidado posible.

			—Un disfraz, un dilatador, ¡una mujer con ropa de puta! ¡Eso no es nada del otro mundo! ¿No querías a mi madre? ¿No le tenías confianza para decirle lo que te gustaba? Si tanta pena te daba que te vieran, ¿para que lo hiciste en mi casa? ¿Por qué no cerraste la puerta? ¡¿No podías llevar a tu prostituta a un hotel como un adúltero normal?! Por lo menos como uno cuidadoso.

			Julieta se sentía desesperada, traicionada y completamente desamparada, solo confiaba en dos personas en todo el mundo, una de ellas la había traicionado y la otra estaba muy lejos como para reconfortarla. Una inmensa soledad se apoderó de ella, tenía que salir de esa situación por sí misma y no podía depender de nadie, en ese momento se dio cuenta de lo diminuta que era. 

			Cuando terminó de despintar las uñas de su padre no sabía qué más hacer para eliminar la escena antes de que llegara su madre, miró a su padre de los pies a la cabeza, su aspecto era aterrador y triste a la vez; esa imagen, junto con el olor de la acetona, de inmediato le provocó náuseas, así que corrió al baño de sus padres.

			Por casi veinte minutos estuvo vomitando y llorando, hasta que su estómago estuvo completamente vacío, sus lagrimales secos y su cabeza despejada. Al salir del baño su padre la esperaba en la misma posición, pero ella ya no sintió nada.

			Sacó su celular para llamar a las autoridades correspondientes mientras miraba con indiferencia a su padre, ahora ella y su madre estaban solas, tenían que salir adelante y su padre solo les había causado problemas con su imprudencia.

			Sin importar lo que ocurría en la habitación, Sir Karlo Magno III entró por la habitación y pasó sin siquiera notar a Julio hasta llegar a los pies de Julieta para frotarse.

			—Tiempo sin verte, viejo amigo, está vez pensamos que no ibas a regresar y mira qué día elegiste, papá nos acaba de abandonar.

			Julieta se sentó en el suelo y estuvo acariciando a su gato hasta que llegaron las autoridades y después margarita, Karlo Magno III estuvo a su lado en todo en todo momento, hasta el sepelio.

			Al final, Julieta decidió no contarle a Margarita lo que había presenciado, sabía que lo que su padre menos quería era lastimarlas, tampoco tenía caso que en este momento más personas se enteraran acerca de sus gustos y fetiches.

			Aunque tampoco podía dejar de lado el hecho de que su padre se metía con prostitutas de quién sabe qué clase y desde hacía cuánto tiempo, así que de forma sutil convenció a su madre para hacerse exámenes de todo tipo y descartar algún contagio por parte de su tierno esposo.

		

	
	



	Un ladrón que te robará el paladar… y el corazón.
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Manuela, una chef recién graduada, decide aceptar la invitación de su mejor amiga a pasar unas vacaciones en Madrid para superar su primera frustración laboral en Miami. En su primer día como turista, caminando por la Fuente de Cibeles y el Parque del Retiro, es víctima de un robo, el más extraño de su vida: le quitan sus pertenencias del bolso, pero a cambio le dejan una nota. Este hecho desencadena una serie de circunstancias que terminan en una cena con un desconocido. 

El desconocido, en un acto de absoluta tontería, se convierte en ladrón al percatarse de que la chica que camina al otro lado de la acera es la misma que ha estado llorado durante todo el vuelo en su último viaje de negocios. 

	Sin saber cómo abordarla, decide jugarle una estúpida broma con el fin de llamar su atención, y aunque falta poco para que las cosas se descontrolen, logra manejar la situación con su encanto particular, un poco de astucia y una invitación a cenar. Tras la cena, y aún sin haberle dicho su nombre, le devuelve sus pertenencias y una tarjeta de presentación: Ignacio Farías, Chef ejecutivo, tres estrellas Michelin, restaurante El Ladrón. 


Una historia llena de sensualidad, coincidencias y vivencias, donde Manuela aprenderá los secretos de trabajar en una cocina profesional mientras le ayuda a Ignacio a descubrir su pasión…







Aricelis Martínez Borja, o simplemente Ari, es una de esas personas que se inspiran solas y salen a contar historias. Su vida se divide en dos facetas, una en el mundo corporativo —es experta en innovación y modelos de negocio— y otra en el mundo de las letras, donde le encanta conectarme con las personas a través de las charlas, los libros y los talleres de encuentro con El Propósito. 

	Ha tenido la oportunidad de cooperar en el libro Business Models for Teams, cuyo autor es Tim Clark. Ha sido speaker de TEDx con su charla Diseña la vida que sueñas y ha escrito y autopublicado un par de libros, A caballo va Carmelina y El lienzo de los deseos.
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